
HOMBOPATIC», 

SECCIÓN DOCTRINARIA. 

de los Aforiniiioii de Ual incinai i i i , por 
e l Dr. S. m. CoU. 

Es «na desgracia para la liomoopatia, el ser, como lo 
m casi siempre, impugnada por loá que absolutamente la 
dí»8conocen» contentándose coo leerla, sin tratar de pene­
trar Stt «pirilo. Tales impugnadores caen á cada paso m 
equivocaciones, sobre que fundan en seguida sus argu­
mentos, esparciendo la confusión y el contraientido alli 
roismo, donde quisieran proceder con ma» claridad y me­
jor orden. Responder á todas las impugnacione* de cs-la cá-
pecie, seria imponerse una tarea demasiado pesada, fasii-
diosa é impropia de un perickiico que se ocuparía todo con 
te^jM siempre Im mismoft wo ad»id« p r t otras maierlai, 
privindí^ i»t dé amenldM y de iotcr^. A m ^ de q«é 
para salvar el peligro que p-ocediendo de tal modo m 
corre de llevar la» caestioBea á «n terreno poco conve­
niente y decoroso al objelo y á los sogctos, he creído im­
portante, preferible, indispensable aun, dar en la sección 
doctrinaria de cada número de este periédico, los dias 
qoe pueda tener cabida, la esplicacion y aclaración de 
on aforiíffio de Hahnemann, dwde el primero baila cl 
último del Orgaaon: lo que á mi parecer traerá alguoM 
utilidadei. 

WrüfSieikrifctStS. S 
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1." Porque evilará muchas inculpaciones á los que 
deseosos de averiguar el valor de la iiomeopaüa, se pro­
pongan discutirla. 2." Porque la nueva doctrina llena de 
raxon y de verdad, no necesita para defenderse y recliaxar 
victoriosamente los tiros de suá adversarios, mas que d.irse 
á conocer cual es sin ocuparse de la repulsión de las in­
jurias y desacatos de que las bajas pasiones la hacen el 
blanco. 3." Los suscritores que perseveren hasta el fin, 
tendrán en este periódico un cuerpo completo de doctrina 
homeopática ilustrada y comentada, que les abrevie el 
tiempo y el trabajo necesarios para aprenderla bien. 4." 
En fin, e! comentario de cada aforismo servirá de res­
puesta á la objeción ú objeciones que contra él se hayan 
hecho por haberle entendido mal, por cualquiera impug­
nador, sin que por ello se crea que se desentiende la re­
dacción de contestar en particular cuando las circunslau-
cias lo pidan. 

Como UanhemaDD en su Organon tiene varios aforis­
mos, que por BU evidencia (en la cual lodos convenimos, 
y por no pertenecer eselosivamenie 4 k homeopatía, sino 
á la medicina en general, que los acepta en su genuina 
iuteligencia) no necesitan aclaración alguna, ó muy poca, 
apenas me detendré en ellos, roienlrag que «eré muy 
difuso al tocar otros, que ¡wr decirlo asi, constituyen los 
puntos culminante; del dogma homeopático, á los cuales 
sos contrarios acostumbran ajasiar la puntería porque los 
bailan é les parecen mas disooantes con sus creencias 
alopáticas, cuya preoca¡Mcioii y envejecido Iwbito no les 
deja percibir las sábiaa concepciones y saludables mácsi-
mas que encierran. En uno y otro caso cuento con la in­
dulgencia de los lectores, áquiCDi^ aseguro, qa^ gi ujg 
cDlrego á esta ocupación, no es con la pretensión (que no 
tenp) al mérito literario, sino |wqae e! deseo de ser 
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Útil á la ciencia y á la liiimaiiidad lia podido mas e» mí 
<jne ia conciencia de mi pobreza cienliíica. 

AFORISMO 1.' 

« Ln primera, la única misión del médico es la de dar 

la salud á losenfennos: esloeslo que selíama curar.» 

Eo este abreviatlo canon, que no pertenece esclusiva-
roente á la nue?a escuela, sino á todas en general, marca 
el padre de la homeopatía csplicitaraente los deberes ofi­
ciales , é ¡raplicilanieDle ia moral del médico de cualquiera 
secta, deseoso de llenar su misión concienzosa é ilustrada-
damenfe conforme á su dignidad en pro de la humanidad, 
único blanco de sus miras. 

No dan pues en ól muchos médicos, que atentos solo á 
f'onquíslarse celebridad, desatienden los intereses mas ca­
ros de su bermano enfermo, y en las cátedras, en las jun­
tas , al lado del lecho de dolor en que el pobre paciente 
clama por socorro, pierden el tiempo ostentando una lim-
lasmagoríacieollficade ideas huecas, apta mk para des-
íombrar á ím menos ilustrados, presentada con una pompa 
dogmática y un aire de seguridad y de confianza que asom­
bra, diserlando sobre la esencia íntima de la vida, sobre la 
causa prócsima de la enfermedad, sobre el modo de for­
marse esta en el interior invisible del organismo y sobre 
mil y un objetos como estos de todo punto superiores al al­
cance humano ; siendo el resultado de tantas sutilezas y «?a-
poraciones cieutííicas, que en sí mismas no tieoen el poder 
pulcra de curaron sabaSon, un perene dtepular sobre 
ilusione*, á que se dá oí nombre de teorías mMkm^ é cu­
yo estudio hay deslínadaa oscaeías, donde m easena á ím-
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primir á nombre de aMraccioncs caprichosas, aUeraciones 
reales sobre el orpnísoio del enfermo, para quien son á mr-
nudo bien fooestas. 

Aun cuando las cosas no llegasen á ten lamentable c?-
iremo, á que por desgracia muchas veces llegan; aunque 
la viciosa exuberancia del pensamienlo poseído de la mania 
de discurrir acerca de entidades üclicias no Irajera otro da-
no que la pérdida de un tiempo muy precioso cuando m 
emplea como se debe, era preciso convenir en que ya es 
hora de poner fin á tanto palabrería y principiar á obrar; 
á curar que es la misión del médico. 

Falla también á ella, el qoc descuida seguir á la cien­
cia en sus progre«», no ocupándose como debe de estc-
díarlos y ecMminarte, puesto que «a conocimiento y fami­
liaridad aumentaría el níimero de medio» de llenar su mi­
sión mas aropliamenle •, fuera de que para el médico con-
ciencioso es muy grata la Knacion que en el ánimo deja 
un dcdwr bien cumplido. 

Tampoco llenao cotí deben so toic* y primera voca­
ción las noiabilidiules médicas, si convencidos de las ven-
tajie de na nuevo descubrlmienlo, no se declaran franca-
aieolc por él, haciendo circultr al abrigo de tu nombre 
que lo recomiende y le atraiga la atención y estima de 
sus comprofciores colo<:ados en posición menos elevada 
que la soya, para que mas licilmente se decidan á ocsa-
minario, idmitirto y utUltarlo, m xm que es nn vcrda<!erf> 
progreso: «cndo este deber tanto mai obligatorio para el 
m^ko ctianto mayor «ea su reputación, porque el ínteres 
é el de«pr«cio general con que se mira un nuevo invento, 
áem^e está en ra»n directo d« la categoría mai ó mcttM 
eacombrwla del que lo recimitnda, 6 te hiere con M 
indifirencia v de«lco. 

Todw \m que se couduc*»n del mwlo dicho huta aquí. 
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pecan por oraiáon de sus deberes, [«ro son incompara­
blemente menos reprensibles que aquellos seres inteli­
gentes y morales, entre cuyo convencimiento Intimo y 
sus manifestaciones-, entre cuyo pensamiento y sus actos, 
hay una contradicción enorme, una anomalía, no digo yo 
diricil de Jusliíicar, peroni aun de esplicar, no dándola 
por causa el egoísmo mas completo y absoluto que les 
impele á sacrificar al ídolo de su vauidad é inleres propio 
los intereses mas sagrados de olios. Esta es la sola razón 
capai de esplicar la conducta de alguna corporación médi­
ca, cuyos miembros (ape^r de la desaprobación y resis­
tencia de los mas racionales y mas ccmdecwados aunque 
inferiores en número) bien que disgustados de la insuü-
ciencia de las doctrinas, sobre que fundan su prklica, y 
persuadidos á mas de que la verdad puede estar y prol»-
btemeote está en otra doctrina, permanecen ^ÜBadamenle 
adherido» á aquellas enteramente vagas, iociertai, movi­
bles, incoherentes, pobres y sin recursos y no solamente 
desprecian la otra, del lodo positiva, estable, amena y lle­
na de riqueza, sino que en sus relaciones con la sociedad 
Bo buscan tales hombres olra eos;» que las medidas (sin 
detenerse en lo honesto do ellas) que les parecen mas 
acomodadas y convenientes para la ruina de la doctrina 
que dlian ponjne lo» que la practiMn iriuoto I sus ojys 
de enfermedades contra que ellw nada pudieron; y como 
la homeopatía para ellos es por esta causa el solemne 
mentís de sus creencias médicas, por lo mismo 4 la \m 
del insensato orgullo que los domina, devoradla de la 
envidia, se levantan en tumulto contra la salvadora dw:iri-
na, la analematizan y ebrios de furor grilan (<Me tvfk 
crmififg. 
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^S^Olíi^á^; 

al juicio critico que (le la doctrina homeo¡)áiica hada­

do DOS ANASTASIO CBÍSCIIILLA en su obra íiítdmla; 

((Anales Bislóricos de la medicina en general, y Bio­

gráficos Bibliográficmdela española en parlicular.n 

Para que ia homeopatía pasara par toda» la$ fases ínsi­
tas y peculiares de toda reforma é innovación cienllflca; pa­
ra qm llegue á reinar sota fesémkammte sobre las de­
más doelrioas sos rivales y aatofonistas; para que en íin sea 
reconocida y pueda entonces prcscotorse erguida y recoger 
ufana los Iaurclp« de la victoria, oo podía lUi'nos de sufrir, 
aunqne con ¡inpavideí y Qonñama, las mil y una calumnias 
de uua crilica acerba y mordaz por medio de fa cual nues­
tros cohérmaBos miran coitio falsos apóstoles á los cpie solo 
se difereociao de dios por ia novedad de sus ideas; no po­
día iiicoos de pasar por las in|iislas dialritas, y basta »«»«-
dalosas á vece»» eon las cuale» todavía por desgracia »e tra­
ta de fascinar al público queriéndole hacer ver la inutiíidiid 
de dicha doctrina, por ios riijiiriows cpitelos que sin dciA-
cÍ!o algono atribuye» á los proff̂ íiores «pío abjurando de sm 
ideas alopáticas, abrazan, practican, deficiukn y difunden la 
doctrina bomeopátiea. Tal iengttaíje que empresa Bdmenie 
ser dictado mas bien por el lorrenle impetaoso de las pa­
siones que por la caioia razonadií, se estrella y aoonadü an­
te el ioconiraialfle fallo qoe del púhlico.ilustrado y oías aon 
<le la humanidad dolicnle íjoeces lao imparciaics como cont-
pcientes) se oye diariatneíile, fallo q«« adquiere y íií|q«tri-
rá lal grado de encrgia, que «o dudamos ilcgajíj ó ser iin 
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giilogeiKM-al de alarma que conmueva y llame seriamenle la 
aleiiciou del gobierno de S. M., cuyo noble instituto es pro­
teger y proporcionar á la sociedad toda mejora y beneficios 
compatibles con los poderosos medios que posee. 

¿Hay por ventura objeto de necesidad mas imprescindi­
ble y tie mayor urgencia, que aquel que tan de cerca Urna 
á lo que hay de mas querido en este mundo, cual es la vida 
y la salud? Cuando tan solicito se ba manifestado para arre­
glar y mejorar la enseñauxa de nuestra profesión ¿es de sos­
pechar siquiera, mire con frialdad é indiferencia, otra re­
forma de mérito y valor incomparablemente mayor? No: no 
es posible crecí lo. 

Dejaremos por ahora tan justas consideraciones, y vol­
veremos :i tomar el hilo de nuestro objeto. 

Ese lenguage, repelimos, de crudeza y acrimonia con 
el que conliiniamcHlc «os zahieren inieslros comprofesores, 
y que desíle luego revela la ruinda<l cieniilíca del ataque, y 
la imperdonable falla á la moral médica; este modo de pro­
ceder poco noble y decoroso, lejos de ser conducente al ob­
jeto que se proponen, es al contrario una arma que cogida 
por el filo hiere y proalatueuii* la atrevida mano qm con 
tai imprevisión la empuña. 

Tal conducta en tiu contra la cual protestamos allamen-
le y que jamas observaremos (sino se nos provoca y apura 
nuestro sufrimiento) está justamente reprobada no solo por 
la 8cn»atca>. que caracteriza á los médicos españoles» jíor 
iiMesIra nobÍ« misión, sino laminen por lo sttbiiine y sagra­
do del objeto. Por consiguiente abandonamos tan iinpn»ba 
tarea y nos dedicaremos con el detenimiento é ímpaiTíaU-
dad neceg^ria á discusiones calmosas, y cicolíficas, fértiles 
por sus resultadas y no menos gloriosas para ci vencedor 
que para el vencido. 

El juicio crítico que de la doítrina homeopática ha dado 
el señor Chinchilla, hace tiempo que había llamado nuesíra 
atencioQ por ia doble raion de estar consignado en «na ol>r;i 
cibica y por ger debido á un profesor de CUTO celo c ins­
trucción no pwlcmos dudar. 

h» relraccion que en el animo de algimos profesows 
débiles y poco resueltos hoya producido tal vc« dicho juicio. 
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¥ el ecsainejj paco lógico é iiiesacto con el que ha procedi­
do, son otras uinlas razones no menos poderosas fpife nos 
han decidido á salir por el lusireypureía de nuestra dociii-
na, que tan ¡«debidameoic ha empaSado el señor Chínrhdla. 
Para proceder con la precisión yesaetiliid necesaria en esic 
usunto, para simpliflcar y llegar mas pronto y sin rodeos ai 
lérniino que nos hemos propuesto, vamos á presentar á la 
consideración de nuestros lectores los siguientes problemas, 
los que una vez resueltos, no queda mas que averiguar si el 
señor Chinchilla ha llenado estas condiciones en su ecsa-
men crítico homeopático. 

i." Ladoclrica hemeopática ¿ha sido juzgada con im­
parcialidad, de»preocopac¡on y suHciente insiruccion? 

2." ¿El estado actual de la cien*;ia repugna ócontraria la 
marcha emprendida por H*H5eKá?í5 y seguida por sus dis­
cípulos? 

5." ¿Los resoltados prácticos confirman las predicciones 
de HIPÓCRATES y STB*I., reciifieadas y dogroaliíadas p«r 
tí*ttmnAnn basta el punto de coowitair una doctrina ge­
neral completa? 

lie aqoi los pontos ínteresaoles que nos proponemos 
dilucidar y de cuya resolocion se verá clara y espresamenie 
que Bo obstante el buen nombre y reputación «íenlífica <lt'l 
señor Chioehíila, no ha hecho otra cosa que pagar su tribu­
to, y rendir homenage, á so falsa deidad alopática, y prolrar 
su debilidad eo desechar hábitos á idea» invcteradM que 
repugnan, á la ft4»« contraría la práclíca, y desdicen alia, 
lainenle de la marcha progresiva de nuestra época. 

Efectivameate, para que el señor Chinchdla se pueda 
constituir en jue .̂ tan pisto como imparcial, para qm; f>u 
deci^oo sea iao desinteresada como recta, no puetle nirnos 
de ecsamioar con toda ta detención y esmero posiWw to­
dos y cada uoo de los principios que por sn conjunto for­
man la doctrina homeopática, no puede menos de pregun­
tar á la esperiifncia para ver sí lo» resultados confirman 
Boeslros asíorna* y estos wplican y comprenden á 3quí!Ílo«, 
en »oa palabra: < ha tratado de averiinar y compr^tar la 
relación armónica que debe resistir en cada ««a de l»s par­
le» componentes del todo, « toque es te míimo, qii« re-
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sultados le ha dado la esperiineniacion ya fisiológica ó en 
oi organismo sano, ya clínica ó en la dirección y (niüiniietiiu 
de las enfermedades? 

So süeneio supone una de esüís ires cosas: ó fas csperi-
mentaciones que ha praclicado no le han dado resultado al­
guno, ó al contrario le han respondido de un modo favora­
ble, ó no las ha efectuado. Lo primero no puede ser, por­
que las hubiera manifestado, y si estaban debidamente he­
chas eran «na prueba mas en su favor. 

Lo segundo tampoco puede ser, pues desde luego ar­
güía mala f»*, en ocultarlas. 

Lo tercero es, sin género de duda, lo cierto y positivo. 
|¥ es este ct gran número do ratones que ha tenido {ra­

ra calificar de empírica á la homeopatia y dudar que se |iro-
pague en España? Tal consecuencia ni es lógica , ni la au­
toriza Ja critica, solo ha podido emanar de la preocupacio» 
y prevención con que ha mirado á la homeopatía, y m r e ­
sultado no podía s«jr olro que dar un fallo dcideñoso £• i»-
díferenle. 

I*or io espucsto ¿no se infiere clara y espresamenle que 
iia faltado á la impareialidad» despreocupación, y «Uiiiia-
toenle que la ha juzgado sin la instrucción suliciculc y í»iii 
dato alguoo directo y concluyeme? 

El catado actual de la ciencia lejos de contrariar la mar­
cha emprendida por H*BSBIIA?<?« y wguida por sus discípu­
los, esa! contrario la esprcsío» mas fiel y esacta que revela 
á lodo observador á poco q«« medite, lo erróneo del prin­
cipio que hasta ahora jwco ha ¡servido de divisa en la cit'ii-
cia tconlntrrá emtírarüit eurantur) lo ¡«fundado de sus apli-
cacioim, y (a inceriidumbrc consiguiente en los resultadits 
prácticos. Es cosa muy notal»!e y singular ((>ero no por cm 
menos cierta) qno no obstante íos muchos siglos que lie\a 
de ecsi&tencia la medicina, no obstante los grandes y colo­
sales ingenios que ÍHfati|j;ablps han consagrado sus dias á m 
lustre y eiJgrandccimieolo, se halla aun por desgracia i u 
tal «lado de anarquía, confusión y esceplístsnio, que tm w 
«tl« raí que principio seguir, ni caso de que c»»ta c«»t c» 
m c»lcB»íoii, 8ÍM limilc», 

Esia e» ta cnseRt proclamada hoy día y etprcwda mu i.-l 
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nombre de ECLECTISMO {i). ¿Cuai es la cama de tanta 
desconfianza y abnegación?—Losretfses en la práclica. ¿Y 
será lanía la obstinación que coosifntan proseguir iiJij)ávi-
dos en laf csüdo de tortura y sBlriiniento para la ciencia y 
h humanidad? No se califique nwcslro híngoage de arbitra­
rio y falaz, por la raxon de que no se qniere «omprcnderle, 
¿que colpa tenemos, que las reformas é innovaciones cien­
tíficas qne para bien de la liitmaoidad nos ha «lado HAH^ÍE-
MAm, destruyan las ilnsiones, y cambien en amargura los 
encíinlos de ía alopatía? ?io conocen nuestros comprofeso­
res que para qne la ciencia saliera del insondable abismo 
en que se hallaba sumida, senfccesitaba OH genio tan profun­
do y vigoroso como prndcnle y aforlonado? ¿Porqué a! ver 
realizadas tan halagüeñas esperanzas, se paga con disgustos 
y sinsabores á lo que algún dia se repetirá con orgullo y 
satisfacción? Por ídlimo iccsisien principios mas fijo» y na-
tordles, qne nos coiiduzísifl á cwrar de «n modo roas í í iaw, 
pronto y duradiroí La práctica alopática conlesta de un mo­
do negativo, por consiguiente el e$lado actoal de la ciencia 
lejos de oponerse á la doctrina homeopáijca, la sostiene con 
stí tmpe» feccion y ia eleva con m i«sfcriorid«d prácticü. 

Lo que se acaba de decir maoiliesla que nuestros resul­
tados prácticos son roa» perfecto* y compreosíbte, y lo que 
aun fe dá roas realce, es qne en la mayoría de los C Í I « » se 
puede predecir con ¿slanie precisión y esaclitud el éc%m 
roas ó menos faton^We de nn caso morboío dado. iCoaotas 
veces «e obtiene la curación de algunas enfermedades que 
dcclanidas incurables por la alopatía, encnenlran a»n en 
nuestros remedios poderosos agenles de su «lestrnccion; 

iGiian poca» por el contrario de las contadas en el m i -
mero de la» enrabias dejan d» ecsislir mas ó menos pronto 
á la acción Iieróí<a de «««iiras dosi» aiomfsiicatl |l»ero á 
que maleslarse en referir s«blimes «erdade» de nuestra ra­

i l t Solo «n «ra« prnfift TO«I rnlíndiáo y |« rcp»f««i»ei« j gt í | . „ 
$iim rmt <}«•' nf- mir» a t-üd» «li*KílbrÍMií<cfll¡> ^rég HMinl*n«r 4 \n$ 
«J.jpiWí afrrrudn* en t»n pr*>r»r»» t,Ummi<m, $»»«>• i»mo 4mf¡ ^ l 
fclí'rtífin» # »»ter»<f tñ$ii ro trnti», «steni» é éminm, « « » ¿c 

terdai t « l« ígBorwcit, 
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hidabie doclrina, cuando en último resultado solo alcanza­
mos de nitcslros cohermanos ó un enfático mentís, ó un no 
lo crfio, efecto de luiu ignorancia culpable y de una pereza 
sin limites? ¿Son ellos por ventura los arbitros depositarios 
(le la verdiid^ , De cuando acá se abrogan el derecho de fallar 
y condenar una causa cuyo delito es sn incrcduliílad? Cuan­
do se desciende al terreno de los hechos y se les reliereu 
curariones tan admirables como prontas, contestan como 
saiiüfechos: tampoco estos pueden formar la convicción, 
puesto que en todos los sistemas y en todas las épocas se 
¡»an tomado como la salvaguardia mas segura y como ines-
pugnable fortaleza á donde creían no pofler llegar los mas 
acertados tiros de una severa critira, lamlticn nosotros te­
nemos estadísticas donde están consignadas miles de cura-
f'icnes que á ser esactas, probarían indudablemente la vera­
cidad de nuestros principios y la elicacía de nuestros me­
dias. !H*ó se puede menos de confesar que en este argumenio 
de fa éscJiela alopática hay por desgracia nincha verdad, 
pues basta leer con detención esas mismas estadísticas para 
eot.ocer que csUtn atestados de historias invcraces, de cura­
ciones sopuestas efectuadas las mas, con medios qme. guar­
dan mtiy poca 6 ninguna armonía, con el principio directiva 
que las sirve de base. 

I'or otra parte ¿como era posible, careciendo la ciencia 
hasta aqiii (Je un priucif»io natural, lijo y estable, no tenien­
do un método seguro, ni medios eficaces y conocidos de 
anieinano, como era posible que careciendo el hmáa de lo» 
das las condiciones que le coustilnyen la!, fuese capar, de 
producir «uíi convícion que en si misino no tiene? 

Profesores hay que convencidos de la fncnta de nuestras 
raüonesy desengañados por continuóse imprevistos reveses, 
andan de aquí para allí, en todas direcciones, sin haber po­
dido hallar el vinculo armónico qucenlaiasc y cordinase las 
concepciones teóricas con las aplicaciones prácticas; tal <»-
lado de perplejidad y duda es insosienilde teniendo adcinas 
el incoBvtnícnle inevitable de caer alirMmadw» en «« escep-
ÜCIMBO horroroso y de eayo insondable abismo tolo al tra­
tes da «n escarpado terreno, oteiniído tal tm por la» rui­
nas de la ei«oc¡a, se podría aswo recoosltair ó caando roa* 
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sobrellevar SM efímera ccsistencía. Pero oo, tamaño «lescar-
rio ni tendrá lugar, ni le está reservado otro il»!Sliiio qwe es­
pirar muy pronto y ceder el puesto á la inmortal honicopa-
lía, qite cHal astro laminoso con sus refulgentes rayos disi­
pa ín aclu las leoebrosas y densas iiolíes de la obscuridad. 

Mal que les p « c á naesSi-os advcrsarioscnlacapiíalde 
España , el público madrileño contempla admirado y aun 
busca solicito los incomparables auxilios que de nuestra 
doctrina continuamente recibe; solo el pirronismo de nues­
tros comprofesores podi-á ponerlo en duda; pero asi como 
el pirronismo fdosóBco murió para no volver á existir, del 
mismo modo el médico, qne está cerca de su apogeo , no 
podrá resistir á la intalculable fuerza de una obsei-vacion 
exacta. 

De lo espnesto se infiere legítimamente que para que el 
juicio crítico del mño& CHISCBILUA acerca de la doctrina 
homeopática fuera jusl», ^aclo, y oeceíario, m indispensa­
ble de parte del referido profesor la concurrencia de con­
diciones sin las cuales l^os de llenar debidamente su mi­
sión de censor público, su misma critica nos daría una ¡dea 
bien triste y desagradable de su conducta en este punto. Si, 
foensa es decirlo; el sfc%R CinsaiiLL4 oí ba entendido la 
bomeopatia ni la ha practicado; mas se puede decir, ni 
aun la ba estudiado; con mh la simple leclttfn te ba lanzado 
orgulloso á condenarla á la bistoria, fallando con este modo 
de proceder a los deberes cienlíBco» é inseparables de todo 
escritor público» de lodo hi$M»r¡ador, de todo profesor, en 
ana palabra. 

Entremos pues en el análisis detenido y circnnitanciado, 
«gamo» á el seSo» CMISCBIIXA eo so juicio critico y proba­
remos basta ta evidencia, BO *OIO la inccMtitud de lenguaje 
unas veces, lo» errores de incnlpactóti otra», »ino t»mlwfn 
que ese mi^rao jnicio, eiMi eensura lejos de llctiaír su objeio, 
esto es, que lejos de reltajar el esplendor y !n»lre de la doc ­
trina llahnemaiiniana, podemos decir »ln leuior de eqiiivi»-
rarnos, que el «eior Chinchilla se ha juigado y ceit»«r:»do á 
sí mismo por la suma fifer«a y eslremada veleidad coo que 
ha procedido en wi atonto de tanto iolcre», y para «-I caalte 
neGwilaba lodo el aptorao, ciraias^eci«o, y mattiria de no 
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profundo conocimiento de l:i misma materia por ¿i ]w?gad:i 
)• censurada, 

H« aqni como se espresa: 

Sistema de Hahneman ti homeojmliw ( I ) . 

»Este sistema es una especie de empirismo, de que 
» hasta cierto punto podría disimularse a aquellos nuklicos 
« que no habiendo sabido apreciar á UICHAT, no pudieron 
• prever lo que podria hacerse siguiendo sus huellas, y 
• cuya insaciable curiosidad está reducida en un siglo como 
• el en qne vivimos, á apartarse de las doctrinas dfl h«-
• morismo aulocrálíco, del vitalismo csclusivo, ó de la mn-
' colanKa arbilraria de estas dos grandes di>ctrinas genera-
• les. El sistema de que hablamos es la hmnmpalm que va-
» OJOS á dar á conocer y Juígar. Al reasumirlo, recordare-
» ino» algunos ile los aniomas de nuesírjs doclrinas, cono-
• cides ja de ««estros lectores, y la misma csposicion ser-
• vira de critica.• 

Aqui tenemos ya qne desde la primera línea nos encon­
tramos con una conlradiccion que Molar , un error que des­
truir, y una verdad que susiiiuir, ¿Qué se entiende por 
sistema y qué por empirismo? í>e la definiciou exacta de 
estós do» palabras se conocerá desde luego la notable con-
trwitceion en que sin pensar qui^ ha ¡ncarrido el señor 

0e los díccionariot coniultados para averiguar el «lor 
etimológico y eíentiüco de la (ralabm tMema, resnitii que se 
debe entender por tal, ó el conjunto de regias y principios 
•obre «na materia, é que es sinónimo de suposición é hi-
péíesis. Esto úliimo es lo que mejor caracteriza v lo qne 
mejor idea nos dá de la palabra íixfrmo si atendemo* á la 
desconlianrii ton que hoy dia se mira en medicina todo sis­
tema, desconfianía justa ciertoroenle en «tención á qne, ni 
'*• resoltado» prácticos han correspondido, ni lai reglas é 
principios eran ciertos, «iao roas bien concepto» imagina­
rios ñas é meno» felice». 

W V. Hirt. c;«ii. i» »» tmi, fat O. A. CfcíBtWll», U II p. IW, 



38 tiiCCT* 

De la palabra empirko, lie aquí lo que dice MR. Cno-
MKi. en f l nuevo dir i io«aiío de mfclii-ina y ciriij ia: 

» Empírico : el «¡ue loma la esperiencia sola por 
» guia. 

» Este nombre se ha dado á una secta de mádieos qiic 
" desecliando toda teoría lomáo por guía á la espcrieiicia 
» sola. Esta está en oposition con la secta de los iiogmáti-
» COS. líoy dia la palabra empirim no se toma sino en mal 
» concepto; sp emplea casi en d mismo sentido f|ue la pa-
» labra cliarlatao.» 

Efectivamente de Im diccionarios lauto español como 
pstrangeros resolta qae se llama empírico al curandero y al 
ebarlsitan. Ahora bií'o : scptrn lo cspue&to ¿ contó se podrá 
.sin violentar el lcngiiíj|{<«, y sin c.icr en una contradicción 
amalgamar las doR esprcsioiics mienta ij mípimnm? ¿Co» 
qué derecho ni propiedad llama á la doctrina hoojcopálicíi 
sistema empírico? 

Esto es lo mismo qnc d«»cir qne hay empirismo siste­
mático, óquecon<iisla en nit conjunto de regl;)s f principios; 
no de'p de ser curioso este modo de discurrir, por fin Codo 
es aprender. Atlemas cisantas especies halirá de erapiris-
tno? ( I ) Porque el decir que el sitícwa de Habnemaon « 
una especie, preciiamente habrá oías y acaso no solo se d i ­
vidirá en especie», sinoqne bübrá género», clases, etc. etc. 

Uéaqui nna cbsiflcacion curiosa, btolaote íngeiiiosa y 
ooeta en nuestro concepto. 

Solo de un modo, aunque etaiÍTo, podría üubsanariie 
dicha cofitradiccJon, y es diciendo ; si pues sistema puede 
ser tamílica ó consistir en una swpo?sirion ó hipótesis, y co­
mo en las bipóte»i« no hay principio» lijo» res îdta que bajo 
este concepto «stema y empirÍMw »e difewician muy po­
co ; sin embargo roenesier e» confesar que el tistema como 
saposicioo y como hipótesis, jainá» ha producido descubri­
mientos Jbfillanie», ni bailado remedio» negaros y específi­
cos con qae cerar direcíaBienie ona «nferi»ad»d dada ; el 
empirismo al comrarío aiinqua «ostenWo por la eaínalidad 

f l ) No »»««»<» «»» empífifww ip# el ̂ «« tmm», t i a T S Í i j S i í 
f n rmáiñm, j ti Wftpiff f o ci*rl« nwé» rf«l »r. Cw.Jtcwu, A y qot «.#*-
«i»te m I* •tríTJMt pret5n«M rft Í « Í | M «B» éminm qwe mt «»-
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á él se le úebfí el feliz desaibriniifnlo de los irps únicos es­
pecíficos que forman por sí solos toda la riqueza positiva dfi 
la materia roédira alopática. 

Véase pues como aun en tan dura alternativa en que 
aun ílúclua la alopatía , tiene mas que agradecer ai simple 
acaso, que á todas esas concepciones deslumbrantes en apa­
riencia , pero cuyo fondo es esencialmente falso é in-
verax. 

De todos modos, ̂ -cuáles son las razones qtie le han mo­
vido á el Sr. Cliincliilla á calificar á la homeopalia de em­
pírica, ó lo que es lo mismo de casnal, aventurera y anli-
cicolilica? Solo «n capricho desmedido, tai espirim de 
partido, y la mas grosera ignorancia de nuestra doctrina, 
pueden haberle conducido hasta el esiremo de manchar 
feamente sn olira con un borrón indeleble , y reliajar su 
nombre y repoiacion ; sí, porque si .ili'jra no se aprecia ni 
condena el que un escritor público, abuse manilicstanienlc 
del lengiiagc, sea parcial, c interprete arbitrariamente lo 
qwe quiere criticar y jiiz;;arí si lodos estos desmanes se 
consienten, toda vez que sean con el objeto de romper lan­
zas contra la homeopatía , anatematizarla y hnndirl;»; si lo. 
dos los medios son buenos aunqu»' sean ilegales é injustos, 
tiempo llégate en que sucediendo la calma á la borrasca, y 
brillando la verdad con lodos los atractivos de su encanto, 
en qne vencedora la homeopatía por la incomparable supe­
rioridad d« s«« resuttodo», se conozca y se d i p , cierto es 
qa© el Sr. Chinchilla m ba dejado an^slr«r por el v ¡rtdenlo 
lenguaje que anu se emplea contra la homeopaiia, y que 
«n amor propio mal entendido le ha ofuscado sn racon y te 
ba Impedido ectaminarla coo la reflet^ion y mesura que el 
interés de la ciencia reclama. 

Vamos ahora á elevarnos á consideraciones médico-filo­
sóficas, vamos á aducir razones meramente cienillicas, va­
mos por áliimo 4 hact;r patente el error de! Sr. Chinchilla 
en llamar empírica á la homeopatía, siendo asi que tiene to­
dos los caracteres de noa VERDABRR* ciEivctA mientras que la 
alopatía que carece de ellos «e abrop sin derecho el nombre 
de iiKt>ici«* »Acio?sAi., 

i Cuáles son los caracteres q«c lodá ciencia del» tener 
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para que merezca el nombrí» de tol^ En otros k'iminds: 
¿ qué ns lo que la constituye y la separa absolutamenle dol 
ciiípirismo,'' 

B! carácter eseneial ñe !a cicnraa es eí lener an prin­
cipio lijo y nalnral, sa método y sns medios. 

Rcunientlo la homeopsiiia esa triple condición qtip forma 
el carácter esencial de toda doctrina genera!, e* pues ana 
verdndeni ciencia. 

Tienf» un principio general que domina y comprende 
tofla la doctrina, qne la reasume completainenle, marca »B 
carácter ggneral iadirando á la yei la mmeprna de ella y 
sa divergencia de las otras doctrinas. 

Este principio general, esta ley, qoe tan coniplelafn«ntc 
reasumo la doctrina, es la ley de la K<íPBf:iFicii»,*B ó én APRO-
ptACios, conocida bajo la abroriada fórmula do mmitia $miii-
bm eurafilur. 

Time igcialmenlc sa método qtn? émi^m PI rombo qoe 
debe «egnipsc no solo para iníiapr lo qm hay de caraWe en 
tos enfprfnedades, sino taroWen para comprobar y averiguar 
las virtudes positivas é innegables de los agentes icra-
póntícos-

Posee, en fin, stis medios, que consisten en la apl i -
eacion .de tas t i r t a d « carsiita» de im «edicaineiiio» 
ya conocidos» ¿ las enferoiediidet , qae &e pretenden 
carar. 

Pero lodo principio, toda ley, lodo anioroa, par» qae 
sean tales, para qae p o r t a íoamovilídad pnedati er igiré en 
base y fandameoio de ana ciencia df observación, deben 
poseer ana circunsuincia. condición $iw qua mn, la ciencia 
asi formada pierde sa carácter «encii l ile esiihilidad , y »c 
convierte en un conjunto de bipóte^if inverosímiles é inco­
herentes entro si, qae la e»perien«íii tas fal«ífi«a y el t iem­
po las deltniye y anonada. Esta condición necesaria abmlu-
te es la de qae el principio ««a HATtrsAt, e»io es que m ori­
gen no sea dcWdo á ana concepción hipotética y de pura in-
venciort, tino al owilrario qae sea lo»íM> é la natnraleM y 
ftte «ote oo fenío protondameoie observador, y con m» 
tóbía I directo interrogación arranque á la n«i«ral«a c»e 
Mcreio,00 r«rtáodol« de*poti mt» f\m formatarle, dogma-
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imrh y aplicnrlft ú la eitíncia áqne pertenezca. He aípii l:i 
í'iiusa porqtie fallando al principio qne hasla ahora poco ha 
Tormado la ba«e de la medicina lan indispensable requisito, 
lejos de robustecerse, eslenderse y sfirmai- stj dominio eo 
el düalado espacio de mas de ires mil aflos, no ha podido 
menos de espirar al fin, acarreando empero la ruina de la 
ciencia, dando lugar al eolionixamiento de la duda bajo 
la triple forma del mas audaz esccpiicismo, del empirismo 
y eclectismo. <• Cerno era posible que lan laslimoso estado 
escapase dcsapembido á la grande penetración y raro 
tálenlo del inmortal HAB?íEiíA?fsi, de ese celoso reformador, 
del predestinado tal vez para bien de la ciencia j de la 
humanidad? IHo: feltimenie llenó su misión; en vano se 
pretende rebajar y ann negarle la inmarcesible gloria que 
ha conquistado resolviendo un problema de vida é muerte 
para la sociedad. Conociendo qne lodo el error de la cien­
cia consbtia en la fiília íle «n principio direciito 5 natnral, 
y qm esta falla recoooeía por causa el 00 haber sabido 
preguntar A fa naluralraa de no modo sencillo para poder 
obtener nnaconicstacionsaiisfactoriai »e decidió coa ánimo 
sereno y rwaelio í vériflrar por »i ioto ana séríc de Inda­
gaciones que mas larde dcbian de conmover el templo do 
EscctjiPto, ? producir ana reforma integral del arte de cu­
rar. Convencido H*R?iP.!íA?tfr de que la verdadera misión del 
médico consiste eti curar de un modo pronto, ge^Jiro , y 
ron el menor dolor posible , cito tu.Ui ei jucutuif, juyjjnndó 
despnes qae para llenar c.<>ta condición, se necesitaba itn 
conocimiento exacto y precí»o de ios agenies terapéuticos, 
sabiendo ademas qne este conocimiento era nulo ó eaüí nu­
lo, y qae en sn lugar reinaba en la materia médica la anar­
quía mas decidida, la confusión y el desorden mas espan­
toso, penelraíJo en fin de q«ic siguiendo las huellas de sus 
predecesores no po<lría evitarse la precipitada marcha que 
en pos de su perdición ávida M-guia, tnitó de \ersi siguien­
do otra senda alcanzaba lo que ron tanta aniíia buscaba. En­
labió ai esperimento puro v no tardó mucho en ver lograda 
Rti fundada esperanza. 

Kfeclivnmente, constante la n»lnr3le?,3 en la ospresion 
uaífonne de la iniinidad de fenómenos que prejem^n los 

4 
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seres formando por so conjunto armónico, ese ?a«o campo 
llamado crtaehn, no puede menos H^ ofrecerse gustosa , y 
siempre la roisma coando se trata de obsenfai la, pero no 
violentarla. Por de pronto tr«« fueron ío« hechos que coro­
naron el éxito de tan feliz teniaiiva. 

1.» Que el esperimeoto puro era el método seguro de 
saber lo qae hay de curativo en los agentes terapéu­
ticos. 

2," Que por la comparación de los efectos de los medí-
otmentos asi ^periraenlados, con los sínloroas de las en-
fersiedades qae aaie» de la esperiinentacioo estos roismos 
reraedios habían corado, se advertía suma analogía y seme­
janza. 

3.» Que sus virtudes curaliifas eran muy eslensas y apli­
cables á no número de enfermedades mucho mayor que á 
las que geoeralmenie m había» aplicado. 

Admirado ILuísrauíiii de tan sorprendente» resaltados 
se rmigaé sto enita^o á mhmt por aias tiempo la grata 
espresioo de tan dulce COBWBIO. Bepetídosen^yos, y con­
tinuadas esperimentacionc» le confirmaron mas y raas la 
efideocaa de su procedimienio, por te anifonnídad de sus 
resultados. 

Has» aquí o© tobia mmdm m» «pe aoo de los «le-
meotos de! problema médico i trata d<nipa^ de uüliiar tan 
precioso descubrimiento en bien de la humanidad; pero si 
ia tótai^aüca y materia médira ofrecían antm de ümm-
mámnn aspecto taa la»i»fflo«> y pobre» f qué dircmo» de la 
patología? . ^ , 

Eotuelta en el fango de hipótesis ateurdas y de concep­
t a erróneos preséntate no horizonte demasiado Irisle y 
sombñoá la vista de na proíoodo oíwervador. 

Por Mra p»us ¿róew era posible que la patol^ta 
pr(^reiM»e adoptase por Ime ana cosa iaaccc»¡ble á nues­
tro» seolidM f Hada mas cierto que el conocimiento intimo 
de la Bsuraleea | cencía de h «afennedad ha sido la d i -
tisa de i ^o i l o» «á^««» desd» HiféCRATi» bMta IIAJEC. 
«*w«. 1^0 m « l o querer remontan» i Um regiones «m-
pimu ma ato ̂  de mfs m «tedio de BB mi ardieaii j abra-
» i # r f H»| día ma m abr ip vm atapto» con» írrealiaa-
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ble esperanza. (1) Permilásenos esclamar ¡JVAIUTA» TASI-
TATIM!! 

Mas prudente Halinemann que sus comproíesercs y li­
mitándose «flicamenie á lo accesible á BO««IKI» sentidos, 
procedió en esta spgunda parte del problema médico con la 
misma sencilléiá la par qne sublimidad que en el primero; 
es decir procedió á la averiguación de todo lo morboso que 
liay en el enfermo. Ií*ara aito atendió solo y esclusivamente 
á las causas ocasionales siempre qne puedan conocerse y 
al conjunto de los síntomas como lo único que puede dar 
M«a idea clara délo qne hay de curable en las enfermedades. 

¿Qué roas natnrsi que ol»servar las eafermedades por 
lo único qae naturalmente las espresa, y para cuya obser-
•̂acion no se necesitan ni hipótesis, ni conccplo algnno 

imaginario, sino solamente nna exploración sencilla, preci­
sa y cssacla? ¿Se conocen enfermedadet espresada» de otro 
wodo q»e por ««* síntomas ? Luego Mbidos todos los sín­
tomas qne esprean cada caso morboso dado , hemos 
averiguado t«lo lo que hay de curable en los eofeitnos. 

He aqtii como procedió en la sfguuda j^rie del proble-
»n« médico. Pitiémo» nhow á la tercera*, 4 ^ * é la aplica­
ción de la» virtudes curativas de los medicaracnlo», ya co­
nocidas , á enfermedades igualroenie conocida». 

{Se cmtimwá.) 

ít) «Lt («rapéuiica no r« en rraliiU<t ma* que uoa doduceion . on 
» toroUrio lis Us ÍJMS 6 dr U$ docltiiii»'* qu»» sf h*n formado «fcir* 
» at t«» <>niVrmrd»d<'<i, t puf t?M» raron PS lan imfwrUntcno equiv»-
" •••'«* en ro«(«ri« d* •liaf^ní'wtiro. BICUAT riiulíteíió c«o Ttton <(MP 
» l4Nlo« io» •isl«ma« de oakilogU httiian refluido Min« t« Ur*|>éulít*. 
* J Mmo «(luellos rrin [rpcunnlcmcnle r«l!to«, est*, qao tto er» mas 
• <f»e un* «oAseeuenci» de los minmnfi, y por drctrlo ««i, su c«»rlu-
» «ion. b« dnbído «er y hn üido ífra«tmeal« f«ls» ; t«io es , m«U T j»pr-
» nicii>*«. Dfiígrscta ¡{fandf «!s rut», sin duda alguna, pffo mrMUblr. 
" L*^ n-Fodiirtr» sin €f-«t h»»la qw Kfgue r! di» ÍB «JB? lenjíanio» 
»idm fontiifpumpntP »\»m9 arerca de la aaiiiraitu de ias «rM-
» mcdadra. « no ser qiip se tratan ••¡•la» »in tteader i nqtttHa |.» c«»l 
» MtMaUíirdo como iitt|»tible.» iftiuillaud, TlUmt » « . oég. SIS 
m la trad. al caiK-ll.) "̂ "̂  

?f *¥*' •*** •* «iprWMl «I» 4* lo» íorifi» M M M » 4» !• *p«»«» 
!««»«•«» fl<»^ iw ha d« imm I» «topatto aoa hmm t«rt|^Mttc« 
B«>t« f««»«,«ootc» I» m»im»km de l«» «mírrmrdtd*», Í ^ » «», h»»» 
HM» «e fto»» un t»p(,»5W«, y, j»««lw» t « e a t e r ^ »«iitt|«6É««tíil * 
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MEDICItA PRACTICA. 

fllbvervfielon de «na plenro-pnennaonia 
doMe, p«r O. R. A* 

Doña Angela Roce, de 60 años de edad, temperameiuo 
linfático-saogBÍneo, constitución bacna, que vive plazuela 
dg taC«l»a«}a, oúmero 80, coarlo tienda, el día i i de fpbrc* 
ro de J 844 m sioiió eoferniasiii cansa conotTÍda, empegan­
do el mal por ejwalofrios, ganas de vomitar y qnebrania-
micnio gi>nt'ral. A las dos de la larde dr I mismo dia, hora 
f'H que vi á Ja enferiBa por primera vei , la euoonln* e» p| 
í'siado iiguienic: e&Uiba sentada en la cama, iiii rolrfion do­
blado y poeiio entre ía pared y su espida manUmia el i ron-
«o en posición vertical, y un asistente colocado á su dererha 
la sostenía por esic b' lo, le rra imjíosifcic permanerer un 
momento en posición horizontal; los ojo» eí-taban llorosos 
el rítslro de un color lívido, los labios negro» y secos; ei 
alií'iito fétido; la respiración era corta, frecuente y entre­
cortada por quegidos; tos con esputos muy viscosos y S.TM-
giiinoientos; dolor en ambos lados del pecho por deh;íjo do 
la (etilla como si ía pincharan con lancetas, aumento del ÍIM-
lor al ÍHS|)ii<ar, mucho mas al toser ó al hacer algún mDvt-
miento algo rápido; no pude servirme de la percnuioii, 
porque los dolores se aumentaban de un modo (oiufribk'; 
por medio de la auscnliacioo se notaba o<itertor crepitiinic 
fuerte en el lado ixquierdo y parte posleríor desde el nivel 
del ángulo inferior del omoplato basta la base del torav. 
en el lado derecho y en una estenston correspondiente po­
co mas ó menos ni lóbulo inferior del pulmón del mÍMno la­
do estertor crepitante no tan fuerte como en el lado iz­
quierdo, pulso lleno,fuerte yfrefurnte, piel cdiente v «rn», 
l'i'so en la frente y "n li% ojo'», l.iíid<M en la% síi- i i f i , ñtHcb" 
^i.'J, «iensaciwn de Í>3<.U(<I J sabor pútrido de la boca; lon¡¿M;i 
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cuWeria de una eapa mocosa blanquecina, sensación de 
peso en el epigastrio que estaba sensible ai tacto asi como 
lodo el vientre; la enferina presentía una omerle próc-
SÍB83. 

Prescrij>cion: agua azucarada y templada para bebida 
usual, moii. iá.* ij glob. en seis onasas de agua destilada para 
tomar una cvicliarada cada dos horas. 

A las ocho de la noche del mismo dia habían disminui­
do notablemente lodos los síntomas \- el calor seco de la 
piel había sido remplazado por iin sudor general caliente y 
copioso. Se suspendió el uso del acónito v se le dispuso 
brfon. ÍB.' ij glob. en cuatro on^asde agua destilada para 
lomar ana cucharada cada cuatro hora». 

Dia Í2, segundo de enfermedad, habían desaparecido 
todos los sintomas, á escepcion de la tos, el dolor en el pe­
cho al toser, I el espulo sangninoleoiOi pero también estos 
estaban in«y disminuido* y la enferma podía «charse de 
cualquiera lado sin esperimenlar ninguna incomodidad; 
continuó tomando de la prescripción anterior «na cncharud» 
cada seis horas, y se la mandó tomar caldos. 

Oía Í5 , if re«r9 do ««fermeiW, desaparictoo d«f dolor 
del pecho y del espulo sanguinolento, solo queda una f eque-
fta tos blanda con e»pecloraeioo mucosa que apenas causa 
molestia á la enferma. Se suspendió el uso de briouia y se la 
mandó lomar dos sopas. 

líia S4» m ««ate la enferma perfectamente y coi» bwen 
apeiit», «» la pewnWé comer conforme á él, abandonó la 
cama y desde el día sígntent» se enir^ó á sus ocnfiaeiones 
ordinarias^ llattashora no se ha reprodacldo ningnno de los 
sintomasifuo fomatem el estado morboso objeto de esta 
otecnracion. 

RErLwsiosKs. Ocioso seria el detenerme á probar que 
en el caso que nos «copa, ecsislia una doble pÍmro~pnm-
nwma; pu«» los sintomas tanto racionales como sensibles 
quesc prftiteotíiron no daban el menor l«pr é la duda; por 
tóntome limitaré é hacer algnoa* consld«i*acio«e* que prwe-
tett, no«oto la certeKs de la homeopatía y «I gnro poder tk 
m$ m«díot qa« emplea, sí que también su* («tti«iiMi «nperio-
ridadfotaB«oriwlte alojaiia.: 
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Bien sabida es de todo et mnndo la mnámta del alópa­

ta ea este caso; la sangría mas ó munos abundante, mas ó 
menos frecuente es el medio poderoso qoe la antigua «sene-
la recomienda cofrtra las afecciones de este orden, y los r e -
voisivos j las pre^raciones antioioniaies eoando ya no es 
posible sacar al paciente «na gola de sangre sin esponerle 
á una maerte segura, j cuando el mal ha persistido 
á pesar de las eíacuaciooes sanguineas. Supongamoü qae la 
enferma se bobicra saltado también con los medio» de la 
antigua escuela, cosa que no p s a de una suposición muy 
gratuita, atendidos los inconvenientes que la sangría podía 
tener en #»ie caso, inconfeoientes que es muy probable que 
habieran sobrepujado m ausílio pnraniente paliatiTO, Poes 
aun admitida la posibilidad de la curación, ¿cnanto tiem­
po babria transcnrrído hasta que la enferma hubiera podi­
do volver á soi ocapaciooei sin sentir la roa» ligera inco­
modidad? Desiste á catorce días, dicen los autores, qtie 
dora la pulmoota, pero coa esta cifra BO quieren de«igo»r 
el dia en qite el enfermo «e encuentra af il y vigoroso como 
si nada hubiera padecido, sino la época en que empieata la 
con¥al«C€Bcia, qae no poca» »eecs «uele »cr ma« fjenost y 
roas larga que la cofennedad misma. Pues en el caso que 
QO$ ocupa i p ^ i r .de h «stemiaB^élateatídad^det mai, id 
quinto dia de la ioi»sioa de mtó^ se entregó la enferma á 
sus ocupaciones, bailándose ya todas sus funciones comple­
tamente regularisiadas. He «qní ya, entre otras machas, 
las teBiaJs» ii»cooltelídil« de la b o m w ^ i a mhn la «lo-
palía, ?f»ntajas que no es menraitcr ser médico para cono­
cerlas , sino qoe basta tener sentido ojoian. lie aquí nn 
taso eo que se úehea al médico realmente los honores 
de la curación, j en el cual puede decir que ha carado con­
forme ai p r e c e ^ d« Celso idto M o tÉjmmuí*, pues no 
solo se ba efectuado la euracíon pronto y con la mayor 
suavidad, sino que testa ahora so i^ ha reproducido oin-
gano de les iinlomus. 

BeÍec»i»Mií«i l«i alópatas, mhm todo los de esta m-
piíal, m«rat^'é« M I * mm y úirm mucho» mas difíríi«« éfí 
corar coa lo» mmiio» d« «« i^cueb y que han cedido c<»-
mo por encauto á te de b naestra, y verán lo p o ^ que 
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ronsigueo en andar difHndwodo mil embustes, mercñ de 
la homeopatía y de los horaeóputas, cmre el pueblo qne 
es testigo de estas curariones, y jusga con la inajor im­
parcialidad y buena fé. 

El C8iaWe("imipnto conocido bajo la denominación de 
LoSDo?í lIoMEoi'ATHYc ÍMSTiTiTioN fuc fuiídado hace Ires 
anosm>rÍ/. ¡Msf Heui/tr, rico comerciante de Loiidre», 
qtte habiendo sido curado en Pari.< por Ilalineniaiin, de 
una grave enfermednd crónica, contraía que babian ago­
lado lodo» iíis recursso» muchas noUbilidades luédicas eti-
ropeat, quiso ¿ su vuelta á Inglaterra llevar consigo ilguti 
profesor de la escuela bomeopálica. Hanbeinaiiti le índice 
¿I Dr. Cark, franc«, o(W de 8Ui am avaítajado* diicl-
ptiló* el cual en efeilo marchó á Londres con el referido 
Mr. î eaf. Este le favoreció con AU bolsillo y relactoiiei, le 
ayudó á montar oti díspetiMrío en la Cil.v, y por «liiro» 
cuando, para favorecer mas y mejor la liónieofwtí;i, trató 
<ile íttndar el hflipilal homeo|Aico, qtiedó v sigue el 
Ha. CcniEde médico director. Hav atleiíia* coitólanlemente 
en la in»titucion dos médicog coatlyutwes, que por lo re-
gtilar «on profesores Jóveiie» que se dedicaj» a! estudio y 
práctica de la horaeojmlía Iwjo la dirección tiei I)B. CIBIK, 
á quien acompañan en la visita diaria de Im enferoios in-
tetóos del hospital y en laa consultas de los estemos que 
ywa al establecimiento desde las ocho de la maDana en ade­
lante. Ha habido hasta ahora cuatro tie estos profefwres-
el Da, OzAxse, que después de haber ejdado d « añiM en 
la Inslitucion ha ido á establecerse á su pais la isla de 
(iMernsey; el DR. MAÍSOL, francea» que ya se halla «la-
Wwido en las cercanÍM de Londres; el DR. M*KftMH«, 
toe poco hace baldo áertableetne I WUl«o; ¥ el lioso» 
¡^WM«u. qo© áctualmenle ilgue ea h htólitticik. & pv» 
omeam ya l enp olrw co^Mieroi. 

El nospílal. mú silanáo en H * » V E » S«r,i»i nóa . if• ^ 
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Miio de los mejores pontos de Londres. Hay en PI 63 ramas 
para enfermos, qoe »OD asistidos con todo esmero y sin es­
casear nada. Hay ana m^cie de directora ó ama de go­
bierno y el número necewrio de coferroera« y criadas. El 
hospital «esosliened» alguna* s«M5ri«t«»es de rniiíetos, 
que según el montante ée h$amrmim tienen derecho á 
mandar á él ono 6 ma» enrermos internos é estemos con 
arreglo á cierta tarifa y de lo qdé pagan los enfermos in­
ternos ó eslerno» qne vaa á él por so cuenta; pero como 
basla ahora mim prodaclo* no cubren \m pslos, pue» solo 
el alquiler de la cam cnesla 50.000 rs. Mr. Leaf es el qo« 
cubre el déficit, mi como fue el que amnebló el hospital é 
híío toílos los pi tos dé ínslalacion. 

Para el gobierno de la Instilación hay ona junta, de 
la qoe e« presidente ei conde de WILTO> , y tíwjrero 
Mr. Loaf: pwro m realidad este , que e,< el que paua, y el 
HB, CiRiK como médico director son los que verdadera­
mente mandan en el eslaWecimienin. 

Por coenta de e»le y bajo la dirorcion del I)R. Ct MV. 
?e publica un perióíiico mensual titulado ÁnnaU ofUw 
¡Mwtm llmtwopaihk nvénl¡miiUtiinn, en que sedes-
criben ios casos mas iDiere«aoleá ocurridos en ella. 

BIBLIOMAFIA. 
ARCHIVOS » B I * MBnici*(íA mitf.nt'KXif.\, pcri6<lico n)en-

suai publicado en Badajoz por el Dr. en ciencias mpdicas 
l>, Pf4rn Hico y ffnrUuln^ dos lomos en t .* «jimñol, el 
1 . ' de ¿4 pliegos y de 3fi el 2.» 

Esta interesante publicación, la primera que en Espa­
ña se consagró esclosivanienle á prf'pagar la bomfopatla, 
y coyas páginas abundan en nrcccpiog juiriosfií v séllela 
doctrina, se btlfai venal en Rjdajox «'n ca^ de so (íistinguí-
do redactor á 50 r«. los dos tomos y tT} r», cada uno, re­
mitiendo su importe por el correo. 

Los pedidos se satisfarán francos de porte. 
ERK4TAS »KI, SÍBERÍÍ PHIJIEW."*""" """ 

Píg, 2, lin 8 dice, cfi. l<^»w: OB—Pag. O, l in. 18 dice tjuft 
diversos, léiw; qoe fo d iversa,-p3g. 10'. l in, %S, íji^.^ (¡¡"•nf-
ndaá, \é»s9 tffxKifUiJad'-'Pit^.ltSi ht¡. M, dice. reíMMif, IcasM-, 
resistirse. 


